
N a tu raleza muerta . Oleo por 1 nés Puyó. 

CRONICA NACIONAL 

LOS NIÑOS PINTORES 

La exposición que bajo este 

título abrió Laura Rodig, durante 

la segunda quincena de septiem­

bre, ·en la Escuela. de Bellas Artes, 

añadía a su indiscu tibie valor ar-

• tístico un interés de orden pe­

dagógico de grande importancia. 

¿Es necesaria una enseñanza del 

dibujo para el niño y cuándo debe 

empezar? El conjunto de los tra­

bajos de los niños pintores dejaba 
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ver claramc:nte que el mayor 

terés y el más grande vigor 

pÍritual de 1~ mente infantil se 

manifiesta casi siempre en aque­

llos_ trabajos en que la fantasía 

ha sido abandonada a su entera 

libertad, en aquellos dibujos que 

s1rven de ilustración a las lectu­

ras, o en los que se reproducen 

los recuerdos o las observaciones 

del infante artista. Parece induda­

ble.. que, en una primera edad que 

puede llegar hasta los doce o ca­

torce años es imposible dar a los 

niños una noción objetiva del mun­

do exterior. El interés de sus crea­

ciones, c~mo en las de los pueblos 

primitivos, no puede encontrarse 

en el canon de proporción a que , 

más o menos, nos habitúa nuestra 

calidad de hombres de raza blanca 

y descendientes, con matices d,i­

fere~ciales, de esta cultura exten­

dida de norte a sur de la Europa 

. occidental y que 1lamamos greco­

latina, sino en el humor y, mu­

chas veces, en la expresión del 

movi~iento. Dejando a un lado 

el arte negro y el de la América 

pre-colombina podemos observar 

que en pueblos de cuya .civilización 

super1or no podemos dudar, el 

código proporcional y de estruc­

tura que atribuímos a la realidad 

resulta no ser valedero. Los cé­

lebre·s miniaturistas y pintores de 

la Persia, Riza Abbasi entre otros 

maravillosos creadores de belleza, 

no se someten ni con mucho a 

las leyes que nos ha legado el 

Renacimiento i taliano. Del mismo 

modo, los góticos de quienes se 

ha dicho que ignoraban el cu"erpo 

humano y la be1leza de sus pro­

porciones, que menospreciaban la 

be1leza física a la que preferían 

la dramaticidad de lo"t expresión 

mística, se separan del concepto 

clásico de armonía. Para com­

prenderlos bien precisa abandonar 

la serenidad y plenitud del con­

cepto griego , penetrando en un 

mundo en que la imaginación 

es más tumultuosa, donde lo pa­

sional toma la delantera a una 

razón más nutrida de la Leyenda 

Dorada que de A~ístóteles. La 

plástica de los góticos, hasta los 

Van Eyck y Memling, por sabía 

que sea, 1leva siempre el sello de 

una ingenuidad que no desmien­

ten ni la malicia de Cranach, n1 

la fantasía de Brenghel. 

En la obra frága de un niño . 

qu_e no podemos comparar. desde 

el punto de vista de la técnica, 

nt del carácter. a la producción 

de un artista adulto; se advierten, 

no obstan te, una frescura espiri­

tual. que es atributo de su edad. 

y una capacidad de expresarse de 

que carecen, por desgracia, incon­

tables pintores de ceño adusto 

y muy aguerridos en el oficio . 

Si esas virtudes del niño fuesen 

perdurables, habría que declarar 

atentadora toda enseñanza. Pero 

crece el infante y con la pubertad 

.. 



aparece el espíritu de críúca. Nues­

tras ideas, las ideas del medio 

ambiente comienzan para él a ser 

importantes, porque empieza a asi­

milárselas. Es entonces cuando un 

g~Ía es necesario. Si éste le faltase, 

su capacidad artística se perdería, 

poco a poco, estropeada por su 

mism~ espíritu de imitació n, su 

técnica no haría progresos y no 

le bastaría a expresar sus nuevas 

ideas. La infancia ha terminado, 

y las· pasiones y el pudor de las 

pasiónes germinan y turban la con­

ciencia. Cuando menos ha menes­

ter de soledad empieza el hombre a 

buscarla. Es tal vez en ese momen­

to, cuando el profesor es necesario , 

en que el guía espiritual puede 

cooperar con su experiencia. 

Sobre el objeto y los métodos 

de esta cooperación en materia 

artística, se ha discutido larga­

mente y no sería yo quien se 

aventurase a decir la última pala­

bra. En materia de enseñanza 

creo más en la capacidad y dili­

gencia d-el profesor que en los 

programas y los métodos. 

INES PUYO 

SALA HORI ZON 

La señorita Inés Puyó exhibió 

durante los primeros días de oc­

tubre un grupo no muy numeroso 

de sus trabajos de arte. Algunos 

cuadros de hguras; flores y na­

turalezas muertas, bastaron para 

dar a la artista un t~no de dis­

tinción que no es común a nues­

tro medio ~rtístico. Tanto por la 

sencillez de sus procedimientos y 

medios plásticos de expresión, ale­

jados de las banalidades del pin­

toresco ordinario y de las trucu­

lencias de la materia, la señorita 

Puyó se caracteriza como una 

artista de sensibilidad y gusto. 

Sus tonalidades son suaves, de 

una sonoridad grave y en tono 

de amable confidencia. 

Aunque muy joven su situa­

ción e~ el mundo del arte es de 

las mejores y su marcha envi-

diable.- J. L. 
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VICTOR_ DÉHLEZ 

SALA BANCO DE CHILE 

No tengo gran cosa de compe­

ten.cia para juzgar de la técnica 

del grabado_. No obstante estoy 

cierto de que el gran artista que 

es Víctor Dehlez no ha de prestar 

importancia a esta defiéiencia, por­

que para él. que es por sobre todo 

un creador de formas, mejor 'di­

cho, un forjador de ensueños , un 

poeta que se expresa mediante el 

buril. la técnica no es más que 

un inetrumento. No práctica, Deh­

le·z la teoría del arte por el arte, 

ni el orgullo de las formas ab~­
tractas, ni menosprecia la idea li­

t~raria, ni aspira a la hermética 

torre de l<¡>s no comprendidos. Es 

artista sin pedantería. De sus pa­

labras se desprende el deseo de 

expresarse para todos y un an­

helo de comunibn humana. Es el 

artista que ama al hombre por­

que ama la gloria. 

No tuvo, sin embargo, fortuna 

entre nosotros. Su exposición fué, 

Bajo relieve del medall ista M. Thenot, (francés). Salón Oficial de Artes Plásticas. 
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desde el punto de vista econó-

mlCO, un fraca~o completo. Es 

inúúl buscar al suceso una expli-

cación que no vaya en mengua 

de nuestro amor propio de pueblo 

que ama las artes. Es sencillamen­

te que nos falta algo, nos falta 

más de lo que, con cierto opti­

mismo, se hubiera podido esperar. 

También hubo desidia por parte 

de ciertas instituciones que hubie­

ran podido hacer 'un esfuerzo para 

disimular la falencia de nuestra 

cultura en la materia. Somos <;hi­

lenos, lo cual equivale a decir que 

somos apáticos. Como ciudadanos 

VIVImos reprochando, con los bra­

.zos cruzados, a los gobiernos por­

que no hacen nada, por esto o 

por aquello. Como artistas espe­

ramos demasiado del público. Así, 

que yo sepa, ninguno de los gra­

bados de Dehlez fué adquirido 

por es~s instituciones que velan' 

por el arte o por las personas que 

las representan ni el Museo. Sin 

embargo, todos deploramos lo ocu­

rrido, declamamos que no hay 

interés por las cosas del espíritu y 

los clásicos, No es la del l 

ntsmo, mero fenómeno , 

anotación de lo transitor 

luz del poeta, la del san~ 

en que Homero ciego, ba 

paisajes de sus islas de 

y de amor. La otra lámim 

sentaba la huída a Egipt 

lueta de la familia santa 

contraluz_. ..::aminando al ll 

desierto, océano de arena. 

aquí, la luz daba vida a la! 

Dehlez no copia. Eso 

nos quejamos de una esperanza de- denci a considerando que 

fraudada. ¿Esperamos de quién? · puede ubicar al artista 

Qu~ el público no en tiende otra 

cosa, si es nacional nos encoge­

mos de hombros. Individualmente 

nos quejamos de las instituciones 

que debían velar por las artes, 

pero formamos parte de ellas sin 

proponer' nada. ¡Somos chilenos! 

Lo criticamos todo sin capacitar­

nos para corregirlo y sin proponer 

una solución des in te resada a las 

dilicultades. 

Yo también hago aquí como 

buen chileno: me quejo, pero ig­

noro hasta que punto mi coopera­

ción pueda ser entusiasta. 

Vuelvo sobre el arte de Víctor 

Dehlez. Recuerdo particularmen­

te dos de sus láminas. La una 

ilustraba, si no me equivoco, la 

parábola del sembrador. Era un 

paisaje que representaba uno de 

esos valles estrechos entre altas 

cordilleras. 'En el cielo una apo teo­

sis de nubes y un foco de luz que 

descendía acariciando todas las 

aristas, produciendo reflejos, dés­

pertan~o por 
1
doquier la vida, 

creando, una vez más, el mundo 

de las formas. Esa luz la había: 

visto yo en otra ocasión y no 

podré olvidarla nunca. Es la luz 

del cuadro de Poussin «La ins­

piración del poeta», es la lu z de 

pecto a su paisaje o a s~ 

Nunca sabemos bastante SJ 

locado alto o bajo. Verdad 

dor, está situado fuera de 

Poussin consideraba nec 

piar a la naturaleza en 1 
observarla. Yo creo que e 

lo cierto, pues así se e 

artista fuera de la conting 

l o fenomenal.- J. L. 

CUEVAS PAVÓ 

S ALA BANCO DE CHII 

El señor Cuevas PavÓ1 

artista boliviano que · ha 

necido entre nosotros hace 

ca de un año. Exhibió en 

m o Salón de Viña del Ma 

ganó u~a medalla de ho 

tenido desde entonces un é 

guiar en nuestro país que, 

de lo que se dice, no ha 

pre gran justicia a los ext 

CARLOS DORLIA 

SALA BANCO DE CHtu 

Dorliac representa una 

rara, la conciencia. Es u 

ciencia escrupulosa la suya, 

poco amiga de fantasías, 

reproche . Me ocurre a 
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desde el punto de vista econó­

mtco, un fraca~o completo. Es 

inú t;¡ buscar al suceso una expli­

cación que no vaya en mengua 

de nuestro amor propio de pueblo 

que ama las artes. Es sencillamen­

te que nos falta algo, nos falta 

más de lo que, con cierto opti­

mismo, se hubiera podido esperar. 

También hubo desidia por parte 

de ciertas instituciones que hubie­

ran podido hacer 'un esfuerzo para 

disimular la falencia de nuestra 

cultura en la materia. Somos <;hi­

lenos, lo cual equivale a decir que 

somos apáticos. Como ciudadanos 

v1v1rnos reprochando, con los bra­

zos cruzados, a los gobiernos por­

que no hacen nada, por esto o 

por aquello. Como artistas espe­

ramos demasiado del público. Así, 

que yo sepa, ninguno de los gra­

bados de Dehlez fué adquirido 

por es~s instituciones que velan· . 

por el arte o por las personas que 

las representan ni el Museo. Sin 

embargo, todos. deploramos lo ocu­

rrido, declamamos que no hay 

interés por las cosas del espíritu y 

nos quejarnos de una esperanza de­

fraudada. ¿Esperarnos de quién? 

Que el público no entiende otra 

cosa, si es nacional nos encoge­

rnos de hombros. Individualmente 

nos quejamos de las instituciones 

que debían velar por las artes, 

pero formamos parte de ellas sin 

proponer' nada. ¡Somos chilenos! 

Lo criticarnos todo sin capacitar­

nos para corregirlo y sin proponer 

una solución desinteresada a las 

dificultades. 

Yo también hago aquí corno 

buen chileno: me quejo, pero ig­

noro hasta que punto mi coopera­

ción pueda ser entusiasta. 

Vuelvo sobre el arte de Víctor 

Dehlez. Recuerdo particularmen­

te dos de sus láminas. La una 

ilustraba, si no me equivoco, la 

parábola del sembrador. Era un 

paisaje que representaba uno de 

esos valles estrechos entre altas 

cordilleras. ·En el cielo una apoteo­

sis de nubes y un foco de luz que 

descendía acariciando todas las 

aristas, produciendo reflejos, des­

pertan~o por 
1
doquier la vida, 

creando, una vez más, el mundo 

de las formas. Esa luz la había: 

visto yo en otra ocasión y no 

podré olvidarla nunca. Es la luz 

del cuadro de Poussin «La ins­

piración del poeta», es la lu z de 

los clásicos, No es la del impresio­

nismo, mero fenómeno, simple 

anotación de lo transitorio: es la 

luz del poeta, la del santo, la luz 

en que Homero ciego, bañaba los 

paisajes de sus islas de heroísmo 

y de amor. La otra lámina repre­

sentaba la huída a Egipto. La si­

lueta de la familia santa se veía a 

contraluz_. ~arninando al borde del 

desierto, océano de arena. También 

aquí, la luz daba vida a las formas. 

Dehlez no copia. Eso se evi­

dencia considerando que no se 

puede ubicar al artista con res­

pecto a su paisaje o a su escena. 

Nunca sabemos bastante si está co­

locado alto o bajo. Verdadero crea­

dor, está situado fuera de su obra. 

Poussin consideraba necedad co­

piar a la naturaleza en lugar de 

observarla. Yo creo que estaba en 

lo cierto, pues así se coloca el 

artista fuera de la contingencia de 

lo fenomenal. - ]. L. 

CUEVAS PAVÓN 

S A LA BANCO DE CHILE 

El señor Cuevas Pavón es un 

artista boliviano que · ha perma­

necido entre nosotros hace ya cer­

ca de un año. Exhibió en el últi­

mo Salón de Viña del Mar, donde 

ganó u~a medalla de honor. Ha 

tenido desde entonces un éxito sin­

gular en nuestro país que, a pesar 

de lo que se dice, no hace siem­

pre gran justicia a los extranjeros. 

CARLOS DORLIAC 

SALA BANCO DE Ci-IILE 

Dorliac representa una virtud 

rara, la conciencia. Es una con­

ciencia escrupulosa la suya, sever.a, 

poco a~ig'a de fantasías, pero sm 

reproche. Me ocurre a mí fa 



es te Sal6n se presen t6 con vanos cuadros. entre los 

cuales se destacaban un retrato de señora, con una 

pr;;ciosa armonía en blanco y un boceto lleno de 

carácter que me hizo recordar composiciones , de 

Daumier. También por la misma razón apuntada 

más arriba había dej~do de señalar los paisajes de 

un vigor extraordinario y aun algo exagerado quizas 

de don Augusto Izquierdo y los del mismo estilo 

de (Su esposa la señora Fontecilla de Izquierdo . .. 
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garme con sus dibujos de paisaje, 

que persiguen demasiado la reali­

zación de los detalles, olvidándose 

de las líneas generales del motivo, 

del carácter y con los cu:.1les. con­

sigue, no obstante, darnos una 

impresión de la claridad y de la 

atmósfera. Confieso que la luz por 

ella misma no me interesa. Para 

que la luz sea elemento de Helleza 

en el arte es menester que pase 

a través del tamiz del alma del 

artista. Acaso lo que digo sea un 

tantico literario y un poco pre­

suntuoso, pero no puedo negar que 

insisto en creerlo. Me gusta la 

luz de Matisse, porque no bru­

taliza la belleza de los colores, ni 

las posibilidades de la materia en 

que se trabaja. También me agra­

da la de Rem brand t y esto. 

porque penetra en las sombras 

y porque está dosificada de tal 

modo que no rompe el cuadro en 

negros y blancos. Pero confieso 

que me incomodan los pintores 

de asoleado, de efe¿tos y más to­

davía aquéllos de sombras ruti­

nariamente violetas y de luces 

amarillas. i Cuestión de gustos! 

Vuélvo a Dorliac. La cuestión de 

la luz es larga, · discutible y mi 

pobre metafísica no penetra con 

mucha claridad en el problema. 

En cambi . , el arte de Dorliac no 

es complicado. La gran sinceridad 

conduce a la- sencillez y a la elo­

cuencia de la expresión. No es 

una condición a la moda, m , muy 

corriente en el campo de las arte.s. 

Las ideas retorcidas parecen gra~ 

cosa y le colocan a uno en el plano 

de los escogidos. Y o lo en contra­

ría gracioso y hasta justo si no 

e1tuviese convencido de que las 

más de las veces nos sofistican 

con necedades mayúsculas. De allí 

qu Dorliac, trabajando para to-

dos, no resulta, en realidad, . para 

muchos. Me refiero aquí a sus di­

bujos de figuras en los cuales ma­

nifiesta una superioridad incontes­

table. Esos dibujos son de buena 

ley y de buena raza. Son de raza 

francesa, lo que significa precisión 

al mismo tiempo que gusto y so­

briedad . A mí me basta eso. Si hay 

más , como en el caso de Dorliac 

que caracteriza admirablemente sus 

persona¡es, tanto me¡or, pero es 

eso precisamente, lo que más suelo 

echar de menos en un mundo 

donde hay tanta exuberancia en­

marañada y sin fruto sabroso y 

tanta voluntad en lo de ser ram­

plón.- }. L. 

FERNANDO GARRAUD 

SALA BANCO DE CHILE 

No es un estreno brillante. Fla­

quea el dibujo en un artista que 

lo necesita, porque no se escuda 

en lo de yo lo siento así. 
Si él siente quiere que nosotros 

también sintamos. Hay que bus­

car en él color. Le falta mucho 

toda vía a Garraud, y él lo sabe, 

pero no me extrañaría que hiciese 

pronto- no es mucho pedir- me­

¡ores cosas que muchas estrellas 

de la Sala Banco de Chile. 

EN PROVINCIAS 

Con motivo de la celebración 

de las Fiestas Patrias, Chillán ha 

visto durante breves días del mes 

de septiembre, una exposición de 

cuadros reunidos gracias a la feli~ 

inicia ti va del Grupo Tanagra, que 

se ha impuesto la misión 
1
de fo­

mentar en la_.. simpática ciudad 

el gusto por las artes. No prin­

cipia mal el Grupo que preside 
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el artista pintor y profesor de 

dibujo don Gumercindo Oyarzo, 

qUien, en colaboración del señor 

Darío Brunet reunió a un Im­

portante conjunto de cuadros des­

tinado, por decreto ya antiguo 

(1888), a servir _ de fondo a un 

museo provincial, numerosas pin­

turas facilitadas por instituciones 

públicas y privadas y por las fa­
milias que en Chillán representan 

la tradición y la cultura. En las 

informaciones que los organizado­

res se han servido enviarnos se 

hace mención especial de que se 

haya pretendido traer esos cua­

dros al museo de Santiago y de 

la oposición de los vecmos de 

Chillán a consentir en despren­

derse de lo que por legítimo de­

recho debe guardar la ciudad. 

No puede negarse que toda razón 

está de parte de los chillanen;es. 

•Predicación de la barca •. Grabado por Víctor Dehlez. (Bel!'a 



•Trabajo• . Fatografía de Antonio Quintana. Salón Oficial de Artes 
Plásticas. (Ensayo de superposición e inversión). 

Es, por el contrario, el Museo 

de Bellas Artes quien podría ce­

der algunas obras en benehcio de 

los museos provinciales. Yo no 

diré los maravillosos Piatti y los 

dos Somerscales que tomaron en 

el Museo el puesto de tres o cua­

tro obras de verda.dero •mérito, 

pero de alguno de lo~ numerosos 

Henry Martín y de otros autores 

que en el Museo se encuentran 

repetidos. 

En el catálogo de la exposición 

.que nos ocu.pa hgura un Monvoi­

sin junto a otros nombres de 

pintores extranjeros, una Virgen 

Doloros~ de escuela romana y 

cuyo valor, di~e la información, 

se revela inestimable. Entre los 

pintores chilenos , Pedro León Car-

mona, Cosme San Martín, Ma­

nuel Antonio Caro, Ernesto Mo­

lina, Pedro Lira, Juan Francisco 

Go~p:ález, V alenzuela Puelma, Ünd­

fre ]arpa, Ramón Subercaseaux, 

Pedro Subercaseaux, Gu;Ilermo 

Martíne:z;, Guillermo Vergara, Ra­

fael Valdés, Alfredo Lobos, Car­

los Alegría, Al varo Casanova, Ar­

turo Gordon y otros. 

Tenemos, pues, una ciudad que 

por su propia iniciativa- no pue­

de J-.aber otra ehcaz- se levanta, 

orga~i:z;a una exposición, crea un 

museo y se dispone a contribuir 

con su aporte a la vida espiri­

tual de la República. Ch;}lán tiene 

tradiciones para ello, es suhcien• 

temen te importan te y podría, me­

jor que ninguna otra ciudad chi­

lena ser asiento, no sólo de un 

museo provinciaL sino que de un 

gran museo de artes populares chi­

lenas. «Revista de Arte » públicó 

en un número del año pasado la 

interesan te conferencia sobre ce­

rámicas de Ch;}lán que el profe­

sor Guiseppe Mazzi~i leyó en 

una uniy ersidad italiana. 

No se puede, en suma, más 

que felicitar a los autores dé una 

iniciativa que es honrosa para la 

ciudad de Chillán y un estímulo 

para todos.- J. L. 

CRONICA . EXTRANJERA . DE ARTES 
PLASTICAS 

ITALIA 

Exposición del Tintoretto. En el 

curso del presente año, una gran 

exposición de la obra del Tinto­

retto celebrada en Pesaro, puso de 

actualidad la personalidad gigan­

te de ]acobo Robusti. )3uen nú­

mero de sus grandes cuadros fue­

ron descolgados de los muros de 

las iglesias que decoraban, lim­

piados y puestos en las mejores 

condicio~es de alumbrado pat;a 

que pudieran ser estudiados con 

facilidad. 

Los comentaristas dejan de ma­

nihesto la potencia dramática del 

Tintoretto, escénica, dice un crí­

tico italiano, que llega a estable­

cer un paralelo interesante entre 

los clraUtas de Shakespeare y los 

cuadr~ del gran venec1ano, la 

extraordinaria capacidad creado­

ra comparable única¡;nente a la 

de Rubens, Miguel Angel o Ra­

fael y por último, a . causa del 

exuberante lirismo, loa críticos es-

tablecen unas emejan:z;a entre Tin­

tor"etto y los románticos del si­

glo XIX. 

FRANCIA 

KLEOFAS BocAJLEI 

Con el título de Pintores Nue­
vos . lá revista «Le Mois » publica, 

mes a mes, una monografía de al­

g,ún artista contemporáneo. No 

son tod~s del mismo interétf y l111 

novedad suele no ser más que 

una reciente aparición en la escena 

de la vida artística. Las novedades, 

por otra parte, presentan todas un 

carácter de reacción y una tenden­

cia arcaizante. Discutir si esoá ar­

. tistas están en lo cierto y en lo vi­
taL o si esas obras son repeticione. 

decadentes de lo antiguo es una 

cuestió~ , que toca, tanto a la hlo­

sofía como a la crítica de arte 

En , todo caso, han sido recibi­

das con simpa thl por las a u tori­

dades de la crítica. En una e:~t-


